
La producción conjunta es un proceso en el que se obtienen varios productos de manera 

simultánea a partir de una sola materia prima y un único proceso. Estos productos comparten 

recursos y costos hasta llegar al punto de separación, momento en el que se vuelven distinguibles 

y pueden venderse o procesarse de forma individual. Es importante destacar que no pueden 

producirse por separado, ya que están interrelacionados dentro del mismo proceso. 

Las causas principales de este tipo de producción incluyen: la naturaleza del proceso productivo, 

que por sí misma genera múltiples resultados; la optimización de recursos, que permite reducir 

costos y aumentar la eficiencia; y la posibilidad de diversificar la oferta de productos para responder 

a distintas demandas del mercado. 

Dentro de esta dinámica, se reconocen conceptos clave: 

• Producto principal: Es el objetivo principal de la producción. 

• Coproductos: Productos secundarios con valor comercial significativo. 

• Subproductos: Bienes con menor valor económico. 

• Costo ecológico: Gastos asociados a la protección ambiental durante la producción. 

La asignación de costos conjuntos a los coproductos puede hacerse por varios métodos: 

1. En partes iguales (según el número de productos), 

2. Por volumen de producción, 

3. Según el valor de venta en el punto de separación, 

4. O con base en criterios internos del giro empresarial. 

Por su parte, los subproductos, al tener menor valor, requieren métodos contables especiales, como 

el valor neto realizable o el ingreso diferido, y pueden ser costeados proporcionalmente o 

mediante costeo directo, considerando solo los gastos adicionales para su venta. 

 


